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Honorable Cámara de Diputados

de la Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE

Rendir homenaje a la memoria del GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN, al conmemorarse el próximo 17 de agosto el 156º aniversario de su fallecimiento

FUNDAMENTOS

El General Don José de San Martín, nació en un pequeño pueblo de Corrientes llamado YAPEYÚ, el 25 de febrero de 1778.-

Sus primeros estudios incorporados a la vida militar, los realizó en la Madre Patria, España.-
De regreso a la tierra que lo vio nacer, condujo el regimiento de granaderos a caballo al mando, junto a quienes en su primera prueba de fuego, la batalla de San Lorenzo, estuvo al borde de perder la vida.-

Más allá de su organización estratégica-militar como hombre de armas, fue además un excelente mediador en la política, y en la justa medida de aquellos tiempos un precursor del pensamiento económico de aquella época.-
Ubicado en ese contexto del militar implacable y duro en la batalla comenzó a organizar el ejército de Los Andes, donde planificó la liberación de los países hermanos de Chile y Perú.-
En esa epopeya de 20 días, y al mando de 5400 hombres, el mundo lo reconoció como el conductor reflexivo de excelentes cualidades morales, esenciales para un comandante de esa envergadura.-
En los 20 días del frío andino –a más de 4 mil metros de altura- arengó a sus hombres, y como todo grande sufrió a la par de ellos.-

Los grandes historiadores “libraron batallas” intelectuales para definir al hombre y al militar, de quien suelen contar los archivos que llamaba a sus fieles soldados “compañeros”.-

Se ganó el merecido lenguaje de ser llamado: “EL SANTO DE LA ESPADA”, PADRE DE LA PATRIA”, Y “LIBERTADOR DE AMÉRICA”.-

Tampoco los hombres de las letras han podido dilucidar en el tiempo dos hechos imborrables: su encuentro con Simón Bolívar y la entrega de su sable al general Don Juan Manuel de Rosas. Sable que nunca se rindió frente al enemigo.

Pero como tristemente suele suceder el camino del exilio fue su recompensa.-

Una pensión de guerra que él, solamente él, la destinó al futuro de su hija Mercedes Tomasa; y en el pequeño pueblo francés de Boulogne Sur Mer pasó los últimos días de su vida.-
De la obra de este prócer habrán de pasar 156 años más y el redoble de los tambores anunciarán siempre su llegada, en el magisterio de su obra de tangible realidad podremos ir a aprender todos los días.-

En la soledad e aquel 17 de agosto de 1850, América lloró y el fuego de su nombre y su canto nos quedará para siempre:

“SAN MARTÍN, EL SEÑOR DE LA GUERRA,

POR SECRETO DESIGNIO DE DIOS,

GRANDE FUE CUANDO EL SOL LO ALUMBRABA,

Y MÁS GRANDE EN LA PUESTA DEL SOL”.
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